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DESPUÉS DE LA GUERRA DE 
LA CHISPA, DA COMIENZO LA 
BÚSQUEDA DE LILIANA VESS.

L os planeswalkers han derrotado a Nicol 

Bolas y salvado el multiverso, pero a un 

alto precio. Hay una pérdida que resul-

ta  casi insoportable: Gideon Jura, campeón de 

la justicia y escudo de los Guardianes, ya no 

está. Sus camaradas, Jace y Chandra, intentan 

sobreponerse a la tragedia, y su futuro, así 

como el de los Guardianes, es incierto. Kaya, la 

miembro de los Guardianes más reciente, de-

sea ayudar a escribir ese futuro. Los maestros 

de gremio de Rávnica le han encomendado una 

importante misión, acorde con sus habilidades 

como cazadora y asesina, que debe mantener 

en secreto ante los Guardianes. Debe rastrear 

a la traidora Liliana Vess y hacerla pagar. Pero 

Liliana no tiene ningún deseo de ser hallada. 

Abandonada por sus amigos, huyó de Rávnica 

tras la derrota de Nicol Bolas. Fue rehén de la 

maligna voluntad de este y obligada a cometer 

atrocidades para salvar la vida... Hasta que Gi-

deon, el único que aún creía en su bondad, 

murió en su lugar. Atormentada por el regalo 

final de este, y perseguida por sus antiguos 

aliados, Liliana regresa ahora a un lugar que 

nunca creyó que volvería a ver. El único lugar 

que le queda: su hogar.
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UNO

KAYA

Impasible
Se sentía impasible.
Tal vez se sintiera así porque lo necesitaba en ese momento, 

mientras ayudaba a Arlinn Kord a transportar el cadáver di-
secado de un hombre al que apenas conocía, un planeswalker 
llamado Dack Fayden, quien había sacrificado su chispa y su 
vida para salvar Rávnica —para salvar al mismísimo multiver-
so— del dragón Nicol Bolas.

Ahora, Bolas también estaba muerto. Igual que le había 
pasado a Fayden, al final la chispa del dragón había sucumbi-
do ante los eternos que él mismo había creado, y Kaya y toda 
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Rávnica habían visto cómo se disolvía y se desintegraba en 
cenizas que volaron con el viento.

Había sido una victoria formidable, aunque también había 
resultado muy cara. Kaya estaba convencida de que debería 
sentirlo más, tanto la exaltación del triunfo como el dolor de 
las pérdidas sufridas en la batalla.

En cambio —mientras Arlinn y ella depositaban el cuerpo 
de Dack sobre un tablón de madera vacío entre los cadáveres 
de Domri Rade y de una viashina llamada Jahdeera—, lo que 
se hacía pasar por sus emociones parecía estar... ¿qué?

«¿Amortajado? ¿Era eso?».
O ¿era que la metáfora se la sugería la liviana sábana blanca 

de seda que la sacerdotisa golgari, Matka Izoni, iba tejiendo con 
gran rapidez sobre los tres cadáveres?

Kaya apenas los había conocido. Rade había sido un idio-
ta desleal. Jahdeera lo había seguido ciegamente. Pero Dack 
había sido un auténtico héroe, miembro del equipo que había 
cerrado el puente entre planos, deteniendo con ello el flujo 
constante de eternos que llegaban a Rávnica desde Amonkhet. 
Desde allí podía haber caminado hacia cualquier otro plano. 
En lugar de eso, había elegido regresar y librar la batalla justa. 
Luchar y después morir por haber decidido combatir.

«Si no puedo sentir nada por él..., entonces, ¿quién de los 
dos es el que lleva la mortaja de seda?».

Kord se encaminó a recoger otro cadáver, pero Kaya decidió 
que ya había hecho bastante esa amarga tarea.

A su alrededor había surgido una alegre celebración de la 
victoria, interrumpida por los llantos de los dolientes por sus 
pérdidas personales. Ambos extremos contrastaban entre sí. La 
niña elfa que trepaba por las ruinas de la estatua caída de Bolas y 
el niño humano que se balanceaba de una rama del árbol mun-
do caído, Vitu-Ghazi, parecían incluso más despreocupados 
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cuando se comparaban con la madre y el niño goblin que llora-
ban desconsoladamente sobre los restos de su marido y padre, 
cuya mitad inferior había sido aplastada por el pie de la diosa 
eterna Bontu.

El sol poniente se colaba entre dos edificios y un repentino 
rayo de luz hizo que Kaya parpadeara y se le humedecieran los 
ojos. Era lo más parecido a llorar que había conseguido desde 
que todo aquello había empezado.

«Tal vez las lágrimas de verdad lleguen después. Me pillarán 
desprevenida y entonces me derrumbaré».

Se sorprendió deseando que aquello ocurriera. No le gusta-
ba sentirse muerta por dentro. Ya había visto suficientes muer-
tes para toda una vida, lo que era bastante irónico considerando 
su profesión. Kaya era, o había sido hasta hacía muy poco, una 
asesina fantasma. Su magia le permitía enviar a los espíritus 
hacia su descanso final. La muerte era, literalmente, su trabajo. 
Pero hasta hoy nunca se había sentido muerta ella misma.

La muerte agotaba. Con la batalla terminada y el subidón 
de adrenalina en retroceso, Kaya, la reacia maestra del Sindicato 
Orzhov, podía sentir de nuevo toda la fuerza de los miles de 
contratos orzhov deudores pesándole sobre el alma.

«Ah, es tentador, muy tentador, declarar todas esas deudas 
ya pagadas».

Pero sabía que, de hacerlo, destruiría a los orzhov y temía 
que, si caía un solo gremio, el delicado equilibrio de Rávnica se 
derrumbara con él. La ciudad-mundo, literal y mágicamente, 
dependía de que los diez gremios estuvieran en funcionamien-
to; si no podían estar en armonía, al menos en una equilibrada 
oposición entre sí. Y Kaya no se había esforzado tanto por sal-
var Rávnica solo para ser la causa de su caída por otro medio. 
Por eso, las deudas no serían perdonadas y, por ahora al menos, 
continuaría cargando con su peso.
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Quería, necesitaba, ver el rostro de un amigo. En ese mo-
mento ya tenía muchos amigos cercanos en Rávnica: Ral y 
Tomik, Hekara, Lavinia, incluso Vraska. Aun así, las dos per-
sonas a las que sentía más cercanas y a las que más quería ver 
eran dos adolescentes a los que había conocido aquella misma 
mañana: Teyo y Rata.

«Mi séquito».
Sonrió.
«¡Por fin! Aquí hay una emoción. No es gran cosa, ya te 

digo, pero es algo. ¡No la dejes escapar!».
Empezó a avanzar entre la multitud con un objetivo, tra-

tando de encontrar al joven magoescudo y a la aún más joven 
ladrona. No es que Kaya fuese muy vieja, ni siquiera tenía 
treinta años, pero, comparada con ellos dos, se sentía como 
uno de los ancianos de Keru.

¿Por qué se sentía tan unida a ellos? ¿Cómo había ocurri-
do tan rápido? Vale, claro, los dos le habían salvado la vida 
hoy, en numerosas ocasiones. Pero durante esta guerra de la 
Chispa, como la gente había empezado a llamarla, dos o tres 
docenas de individuos diferentes le habían salvado la vida y 
ella misma había salvado a tres veces ese número de personas 
(fuese el número que fuese). No, era más que eso, estaba 
convencida.

«Es su pureza. Ellos poseen lo que a mí me falta».
Teyo era muy ingenuo. Pero había una fuerza oculta bajo 

esa ingenuidad, una fuerza que él acababa de descubrir y que 
todavía no aceptaba tener.

¿Y Rata? La vida de Araithia Shokta, la Rata, había sido... 
imposible, realmente imposible. Era un milagro que hubiera 
sobrevivido. Pero el verdadero milagro no era solo su supervi-
vencia, sino que hubiera aceptado su vida y hubiera mantenido 
el optimismo más allá de lo imposible.
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Eran dos almas puras. Comparada con ellos, Kaya se sentía 
como una vampira, una criatura de la oscuridad desesperada 
por alimentarse de su luz resplandeciente. Ese pensamiento la 
asustó un poco y la detuvo en seco. Pero después tomó aliento.

«Es una metáfora, Kaya. En realidad, no les estás quitando 
nada a ellos. De hecho, hay regalos que puedes hacerles, cosas 
que podrían hacerlos felices o al menos facilitarles un poco la 
vida, antes de decirles adiós».

Alentada por esa idea, continuó andando y en seguida los 
divisó a los dos juntos. Bueno, por supuesto que estaban jun-
tos. Rata, de dieciséis años, había adoptado a Teyo, de dieci-
nueve años, desde el mismo momento en que llegó a Rávnica.

Mientras se iba aproximando a los dos chavales, Teyo la vio 
y le dijo a Rata:

—No lo olvides, nos tienes a nosotros dos.
Kaya supo de inmediato sobre qué habían estado hablando 

cuando Rata asintió tristemente.
—Pero los dos sois planeswalkers y, al final os iréis de 

Rávnica —dijo.
Kaya no estaba segura de poder irse de Rávnica. Le habían 

dicho que los contratos orzhov la ataban a aquel plano. Pero 
si hiciera...

De momento no dijo nada. Todavía sopesando sus opcio-
nes, los cogió a ambos por un brazo y siguió caminando.

Con su séquito literalmente a rastras, se unió a un grupo 
de planeswalkers y ravnicanos, la mayoría de ellos amigos (o, al 
menos, camaradas) solo para sentirse rodeada de gente. Estaban 
debatiendo algo. Kaya no podía concentrarse en la discusión y, 
sinceramente, no la preocupaba mucho.

El ángel Aurelia se acercó. Transportaba algo con un ges-
to tan devoto que devolvió a Kaya al presente. Al principio 
no supo qué era. Después vio que era el peto de un hombre, 
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chamuscado y ennegrecido. No comprendió su significado de 
inmediato. Los diez gremios tenían muchos rituales y tradi-
ciones. (Ella apenas comprendía todas las tradiciones orzhov 
y, teóricamente, era su lideresa). Tal vez la Legión Boros de 
Aurelia veneraba esa concreta pieza sagrada de armadura y la 
sacaba después de una victoria.

—Deberíamos enterrarlo en �eros. Creo que a Gid le 
habría gustado —dijo Chandra Nalaar.

Y Kaya lo comprendió. Ese peto era todo cuanto quedaba 
de Gideon Jura, un planeswalker que había dado su vida para 
salvar Rávnica y el multiverso. Si había habido algún héroe en 
la guerra de la Chispa, había sido Gideon.

—Lo que le gustaría es saber que no se ha terminado —res-
pondió Melena Dorada, el planeswalker leonino, a Chandra.

—¿No se ha acabado? —preguntó Teyo horrorizado.
Ajani se rio y le puso una garra a Teyo en el hombro para 

tranquilizarlo.
—Creo que la amenaza de Nicol Bolas ha terminado. Pero 

no podemos pretender que Bolas haya sido la última amenaza 
que vaya a pesar sobre el multiverso. Si de verdad queremos 
honrar a nuestro amigo Gideon, tenemos que asegurarnos de 
que la próxima vez que aparezca una amenaza los Guardianes 
estaremos ahí.

«Los Guardianes».
Kaya nunca había oído hablar de ellos hasta hoy. Y parecía 

que ese grupo, un equipo de media docena de planeswalkers, 
llevaba meses protegiendo el multiverso de Bolas y de muchos 
otros peligros también. Hoy habían liderado la lucha y habían 
sufrido por ello. Sabían lo que iba a llegar y habían venido a 
enfrentarse a ello. Y si no hubieran llegado, no habría habido 
manera de que alguien hubiera sobrevivido en Rávnica. Kaya 
estaba segura de eso.
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—Tenemos que renovar los votos —afirmó Melena Dora-
da, también miembro de los Guardianes.

Jace Beleren, el líder de facto de los Guardianes (menos «de 
facto» ahora que Gideon había muerto) replicó:

—Ajani, todos los renovamos esta mañana temprano. ¿No 
te parece que una vez al día ya es mucho?

Ajani frunció el ceño. Sin querer, apretó la garra que re-
posaba sobre el hombro de Teyo provocando que el chaval se 
retorciera de dolor. Kaya se acercó y retiró la garra con delica-
deza. Teyo exhaló un suspiro de alivio y Rata se rio.

—Tal vez... Tal vez yo podría pronunciar los votos.
«¿Quién ha dicho eso?».
Todos se volvieron para mirar a Kaya.
«¡Santos ancianos, creo que he sido yo!».
—¿De verdad? —preguntó Chandra esperanzada.
—¿De verdad? —repitió Ral dubitativo.
Kaya miró en su interior y se preguntó: «¿De verdad?».
«Pues..., sí».
Lo sentía. Sentía algo. El deseo de formar parte de algo 

mayor que ella misma, de demostrarse que no solo era ladrona 
y asesina, o una maestra del gremio penosamente preparada. 
Podía ser alguien al que el multiverso recurriera cuando había 
problemas. Podía ser... Guardiana. Le gustaba esa sensación y 
decidió zambullirse en ella.

«Ah, asumiendo que ellos me quieran...».
—No soy una persona perfecta...
—Créeme, ninguno lo somos —la interrumpió Jace.
Vraska resopló.
Kaya los ignoró a los dos.
—He sido una asesina y una ladrona. Tengo mi propio 

código ético, pero mi misiva principal siempre ha sido: «Mira 
por ti misma». Tengo la capacidad de pasar por la vida siendo 

T_10251823_Magic Abandonada La guerra de la Chispa.indd   23 8/1/20   12:37



24

incorpórea, y de esta forma no permito que nada llegue a tocar-
me. Esa es la realidad de mis poderes, pero de alguna manera ha 
llegado a convertirse también en mi realidad emocional. Pero 
mi época en Rávnica como asesina, ladrona, reacia maestra del 
gremio y tal vez guerrera aún más reacia ha llegado a afectarme. 
Luchar a vuestro lado ha sido un honor. Es la cosa más aterradora 
y lo mejor que he hecho en mi grotesca vida. Lo que los Guar-
dianes han hecho hoy aquí... —Miró la armadura que Aurelia 
llevaba en las manos—. Lo que hoy habéis sacrificado aquí..., 
bueno..., os podrá parecer cursi, pero para mí ha sido inspira-
dor. Si vosotros me queréis, me gustaría ser partícipe. Y quiero 
que todos sepáis que, si alguna vez tenéis problemas, me podéis 
convocar y estaré a vuestro lado.

—Nos encantaría —aseguró Chandra.
—Cierto, niña —replicó Ajani, sonriendo con su gesto 

leonino.
Los restantes miembros de los Guardianes —Jace, Teferi y 

Nissa Revane— sonrieron y asintieron.
Kaya inspiró profundamente y levantó la mano derecha 

para hacer el juramento. Tal vez a modo de símbolo de lo que 
ofrecía, tornó la mano incorpórea, que se volvió transparente 
y brilló con una suave luz violeta. Reflexionó en qué debería 
decir. Ese mismo día había escuchado a los seis miembros de 
los Guardianes, Gideon incluido, renovar sus propios votos 
cuando la victoria sobre el dragón estaba aún muy lejos. 
Cada uno había dicho algo diferente, pero había un tema 
constante.

—He cruzado el multiverso —dijo—, ayudando a los 
muertos a, eh..., avanzar, al servicio de los vivos. Pero lo que 
he presenciado aquí, en Rávnica, estos últimos meses, en estas 
últimas horas, ha cambiado todo lo que creía saber. Nunca más. 
Por los vivos y por los muertos, mantendré la guardia.
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«Ya está. No ha sonado tan mal».
Sintiéndose medianamente orgullosa de sí misma, se volvió 

y sonrió a Teyo y a Rata. Esta le devolvió la sonrisa, pero el 
muchacho se había distraído observando el descenso de un dra-
gón, Bolas no, desde luego. Era Niv-Mízzet, la Mente Ardiente, 
recientemente resucitado como el Pacto Viviente, que era la 
personificación del tratado místico que unía a los diez gremios 
de Rávnica. Él y Jace, el anterior Pacto Viviente, intercambia-
ban unas palabras sobre la transferencia del poder.

Pero Kaya les prestaba poca atención. Observaba cómo la 
elfa Nissa Revane apoyaba la cabeza sobre una de las muchas 
grietas que había en el suelo de la plaza. Cerró los ojos y respi-
ró hondo. De entre los adoquines partidos durante la batalla, 
germinó una semilla que rápidamente creció hasta convertirse 
en una planta de largas hojas verdes.

Todos observaron a las dos mujeres y a Aurelia envolver 
cariñosamente la armadura de Gideon con las hojas.

Aurelia le entregó la armadura a Chandra, quien, flanquea-
da por Jace y por Nissa, dirigió una solemne procesión hacia 
la multitud que celebraba y lloraba a la vez. Aurelia, desolada, 
los vio partir pero no los siguió, aunque muchos de los demás 
planeswalkers sí lo hicieron.

Kaya se dispuso a seguir a la comitiva, pero Ral le tocó 
el hombro y le hizo un gesto con los ojos para que esperara. 
Tomik le hizo lo mismo a Vraska, quien asintió y le dijo a Jace 
que más tarde lo alcanzaría.

Con Teyo y Rata a su lado, Kaya se dio cuenta de que se 
encontraba en medio de una no tan espontánea asamblea de 
representantes de los diez gremios, cosa que la Mente Ardiente 
le confirmó en seguida.

—En mi nuevo puesto de Pacto Viviente he consultado con 
representantes de todos los gremios.
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Kaya se percató de que a ella no la habían consultado, aun-
que era —más o menos contra su voluntad— la actual maestra 
del Sindicato Orzhov. Levantó una ceja mirando a Tomik, su 
asistente, quien asintió. Se preguntó si a él lo habrían consul-
tado o si Niv se habría dirigido directamente a la anterior jefa 
de Tomik, Teysa Karlov, quien seguía sus propios designios 
sobre el Sindicato.

Niv continuó.
—Hemos acordado que ciertos individuos, aquellos que 

colaboraron con Nicol Bolas, deben ser castigados.
Vraska, la reina gorgona del Enjambre Golgari, se enfure-

ció, sus ojos brillaron con magia.
—No seré juzgada por personas como vosotros.
Lavinia, en calidad de jefa del Senado Azorio, habló con 

severidad, pero sin intimidación.
—Ya has sido juzgada. Y tus actos en el día de hoy han 

atenuado la condena.
Ral, el nuevo maestro de la Liga Ízzet, dio un paso hacia 

delante empleando un tono conciliatorio que no era muy pro-
pio de él.

—No eres la única a la que Bolas engañó y utilizó. Kaya y 
yo compartimos también esa culpa. Puede que nosotros nos 
diéramos cuenta de nuestro error antes que tú, pero no tenemos 
deseos de discutir por nimiedades con una aliada. No con una 
aliada que quiere demostrar su alianza con Rávnica y con su 
propio gremio.

Vraska se mantuvo con la expresión suspicaz y en guardia, 
pero los ojos dejaron de brillarle.

—Os escucho.
—Cientos, tal vez miles de seres sintientes han muerto hoy 

en Rávnica. Tales actos de terror no deben quedar sin castigo. 
Hay tres que hicieron cuanto estuvo en su mano para instigar y 
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asistir al dragón: Tezzeret, Dovin Baan y Liliana Vess —aseguró 
Aurelia, maestra de la Legión Boros.

—Pero Liliana fue la que... —empezó Teyo.
—Vess cambió de bando demasiado tarde —lo interrum-

pió Vorel, biomante del Combinado Simic—, después de haber 
sido la causa directa de la mayor parte de la matanza.

—Los tres son planeswalkers —afirmó Lazav, maestro de 
la Casa Dimir—. Están fuera de nuestro alcance, pero no del 
vuestro.

A Kaya no le gustaba el cariz que tomaba aquella conver-
sación.

—¿Qué es lo que estáis pidiendo exactamente?
La Mente Ardiente concluyó.
—Ral Zarek ya ha accedido a perseguir a Tezzeret. Vraska, 

como penitencia por tus pecados pasados, te asignamos a Do-
vin Baan. Y, Kaya, los diez gremios quieren contratarte para 
que asesines a Liliana Vess.
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